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Educación multicultural e intercultural y protección de las minorías
1.
En el presente estudio debería examinarse el papel que desempeña este tipo de educación en la cohesión social de las sociedades multiculturales, cohesión que en ocasiones se ve gravemente comprometida.

2.
Definida como "fenómeno muy extendido de la educación y de la formación que trata de la relación entre gentes de diferentes culturas y nacionalidades" 
, la educación intercultural y multicultural presenta un especial interés en este momento en el que el mundo se asemeja cada vez más a una gigantesca aldea.

3.
Es apropiado señalar ya desde el principio que la idea de educación intercultural y multicultural es de particular interés para las minorías a las que generalmente no se tiene en cuenta.

4.
Este punto de vista he hecho incluir en el mandato del Grupo de Trabajo sobre las Minorías, entre otras cosas, la tarea de estudiar el papel de esa educación en la protección de las minorías nacionales o étnicas, religiosas y lingüísticas.
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I.  ACLARACIÓN DEL CONCEPTO Y DEL MARCO EN EL QUE

    SE PLANTEA LA CUESTIÓN

5.
Junto al esfuerzo que habrá de hacerse para aclarar el concepto de ese tipo de educación, será preciso confrontar éste con aquellos que se le asemejan.

6.
La primera tarea que nos impondremos es la de definir claramente lo que entendemos por educación intercultural y multicultural.  A continuación trataremos de examinar las relaciones entre esa educación y otros conceptos afines, a saber:  la educación ciudadana, la educación en el entendimiento internacional, la educación en derechos humanos, la educación en la tolerancia, la educación en la democracia, la educación contra el racismo y la educación moral.  Fons Coomans y Pieter Batelaan han hecho una selección de textos fundamentales (1993) titulada "The international basis for intercultural education including anti-racist and human rights education" 
.  A menudo se citan estos conceptos como equivalentes, en ocasiones como particularidades unos de otros y a veces también coinciden en parte los campos semánticos, según la región del mundo de que se trate o las prioridades políticas.  Así se entiende que la educación para la ciudadanía sea una prioridad en los países europeos, mientras que, en los países en desarrollo parece serlo la educación en la democracia.

7.
Se afirma por tanto que, al examinar los problemas de la educación en las sociedades multiculturales tal vez experimente el lector cierta dificultad en interpretar unos términos que se emplean indistintamente y que a menudo son intercambiables:  intercultural, multicultural, multiétnico, multirracial, antirracista.

8.
Dado que "educación multicultural" y "educación intercultural" son expresiones de carácter general, sus numerosas definiciones suelen superponerse.  Éstas y los términos de que hacen usos los eruditos dependen de la perspectiva y de los prejuicios con que aborden el análisis de determinados aspectos de la educación y de la diversidad social.  En general, con educación intercultural y multicultural se denota lo siguiente:

a)
Las medidas educativas para la mejora de la educación de los niños inmigrantes y "otros grupos minoritarios".  En este caso, el término "educación intercultural" o "multicultural" se limita a "los grupos con problemas" o a las escuelas que tienen un alumnado social y culturalmente diverso.

b)
Las medidas educativas con las que se trata de crear estructuras y contenidos educativos propios de una "sociedad multicultural".  En este contexto, los procedimientos interculturales de la educación revierten en el conjunto de la sociedad ("la educación para todos") 
.

9.
También se señala que la expresión "educación intercultural" engloba asimismo la idea de educación antirracista, puesto que diversidad y desigualdad son el anverso y el reverso de la misma medalla 
.

10.
De todos los conceptos evocados anteriormente desprende la idea de diálogo y comprensión.  En un primer momento se trata de favorecer la vida en común de grupos o individuos diversos.  Se presupone que la vida en común sólo es posible fundándose en la comprensión de los demás, es decir, en la capacidad de apertura y de ponerse en el lugar del otro, sea cual fuere la diferencia (racial, lingüística o religiosa).  La educación debe permitir la interiorización de actitudes que van en el sentido de la comprensión del otro.  Desde nuestro punto de vista, esos conceptos presuponen asimismo el diálogo como medio de resolución de los conflictos.

11.
No obstante, estamos inmersos en un mundo en el que el pluralismo se considera fuente de conflicto.  Habría que ir más allá y ganar una perspectiva más positiva de la diversidad como riqueza.  Existe un déficit que en parte acaba de salvarse con el informe de Javier Pérez de Cuéllar sobre "Nuestra diversidad creativa", en el que, entre otras cosas, sostiene lo siguiente:  "... En primer lugar, las culturas se superponen.  Las grandes ideas pueden aparecer, y aparecen de hecho, en las distintas culturas, porque éstas tienen raíces comunes, se alimentan de una experiencia semejante de la existencia humana y en numerosas ocasiones en el transcurso de la historia se han nutrido unas de otras.  En otras palabras, entre las culturas no hay fronteras claramente delimitadas (...)" 
.

II.  EL DERECHO A LA EDUCACIÓN DE LAS MINORÍAS Y

     LA EDUCACIÓN INTERCULTURAL

12.
Nos basaremos aquí en la Declaración sobre los derechos de las personas pertenecientes a minorías nacionales o étnicas, religiosas y lingüísticas, aprobada por la Asamblea General de las Naciones Unidas en su resolución 47/135, de 18 de diciembre de 1992 
.  En los artículos 2 y 4 de la Declaración se estipula que las minorías tendrán el derecho de proteger su cultura e identidad.

En efecto, el artículo 2 dice lo siguiente:

"1.
Las personas pertenecientes a minorías nacionales o étnicas, religiosas y lingüísticas (en lo sucesivo denominadas personas pertenecientes a minorías) tendrán derecho a disfrutar de su propia cultura, a profesar y practicar su propia religión, y a utilizar su propio idioma, en privado y en público, libremente y sin injerencia ni discriminación de ningún tipo.

2.
Las personas pertenecientes a minorías tendrán el derecho de participar efectivamente en la vida cultural, religiosa, social, económica y pública.

3.
Las personas pertenecientes a minorías tendrán el derecho de participar efectivamente en las decisiones que se adopten a nivel nacional y, cuando proceda, a nivel regional respecto de la minoría a la que pertenezcan o de las regiones en que vivan, de toda manera que no sea incompatible con la legislación nacional.

4.
Las personas pertenecientes a minorías tendrán el derecho de establecer y mantener sus propias asociaciones.

5.
Las personas pertenecientes a minorías tendrán derecho a establecer y mantener, sin discriminación de ningún tipo, contactos libres y pacíficos con otros miembros de su grupo y con personas pertenecientes a otras minorías, así como contactos transfronterizos con ciudadanos de otros Estados con los que estén relacionados por vínculos nacionales o étnicos, religiosos o lingüísticos."

13.
Cabe señalar que el aspecto de la educación intercultural queda reflejado en el párrafo 4 del artículo 4, en el que se dice que los Estados deberán adoptar, cuando sea apropiado, medidas en la esfera de la educación, a fin de promover el conocimiento de la historia, las tradiciones, el idioma y la cultura de las minorías que existen en su territorio.  Las personas pertenecientes a minorías deberán tener oportunidades adecuadas de adquirir conocimientos sobre la sociedad en su conjunto.

14.
En el espíritu del texto, la educación intercultural no parece representar otra cosa que un paliativo de los derechos de las minorías, es decir, que se trata de que los derechos de éstas no vayan en perjuicio de otros elementos minoritarios de la sociedad y de la propia mayoría.

15.
El artículo 4 de esta Declaración parece ajustarse a la pauta dialéctica tradicional de contraponer los derechos de las minorías a los de la mayoría.

16.
No obstante, resulta evidente que hay un desequilibrio de poder entre las minorías y las mayorías.  En la mayoría de los casos, el poder lo detentan estas últimas; y las minorías sólo gozan de los derechos como concesión de la mayoría, pues lo que entraña el derecho a la no discriminación es la igualdad entre minorías y mayorías.

III.  EL PAPEL DE LA EDUCACIÓN EN EL MANTENIMIENTO DE


     LA CULTURA DE LAS MINORÍAS

17.
Al abordar la cuestión de la educación intercultural, no puede prescindirse del carácter cultural del derecho a la educación, en la medida en que ésta interviene en la formación del ser humano.  La educación desempeña un papel fundamental en la formación de la identidad personal, como lo demuestran los estudios de filosofía política, concretamente en la cultura anglosajona.  En una obra de síntesis, uno de los más destacados pensadores en esta materia, Taylor, demuestra que la identidad sólo puede forjarse si la reconocen los demás.  "De esta manera, paradójicamente, yo no puedo afirmarme sin que haya otro que me reconozca tal capacidad.  De esta manera el descubrimiento de la propia identidad no significa que ésta se elabore en el aislamiento, sino que se negocia por el diálogo, en parte exterior, y en parte interior, con los demás.  De ahí que en el desenvolvimiento de un ideal de identidad engendrado en el ámbito interior el reconocimiento cobre una importancia nueva.  La propia identidad depende de manera fundamental de las relaciones dialécticas con el otro" 7.

18.
Lo que quiere decir es que la identidad de las minorías dependerá siempre de la voluntad de las mayorías.  Si se quiere proteger eficazmente los derechos de las minorías, la ley debe obligar a las mayorías a ese respecto.

19.
Evitar la discriminación es lo que ha de guiar cualquier política educativa con respecto a las minorías.  La Convención relativa a la lucha contra las discriminaciones en la esfera de la enseñanza complementa la Declaración sobre los derechos de las personas pertenecientes a minorías nacionales o étnicas, religiosas y lingüísticas de 1992 en este aspecto, al afirmar en el inciso c) del artículo 5 lo siguiente:  "Los Estados Partes en la presente Convención convienen en que debe reconocerse a los miembros de las minorías nacionales el derecho a ejercer actividades docentes que les sean propias, entre ellas la de establecer y mantener escuelas y, según la política de cada Estado en materia de educación, emplear y enseñar su propio idioma siempre y cuando:


i)
Ese derecho no se ejerza de manera que impida a los miembros de las minorías comprender la cultura y el idioma del conjunto de la colectividad y tomar parte en sus actividades, ni que comprometa la soberanía nacional;


ii)
El nivel de enseñanza en estas escuelas no sea inferior al nivel general prescrito o aprobado por las autoridades competentes;


iii)
La asistencia a tales escuelas sea facultativa." 

20.
Por desgracia, los textos no garantizan suficientemente el mantenimiento de esa identidad, ya que los Estados no se comprometen al sostén financiero de las escuelas de las minorías.  Se trata de una omisión que puede hacer imposible el ejercicio de ese derecho, lo que nuevamente nos coloca ante el problema de saber hasta dónde debe llegar la acción positiva del Estado.  Consideramos que esa acción debe en todo caso garantizar la igualdad de todos los ciudadanos ante la ley.
Modalidades de la educación intercultural
21.
Cabe distinguir dos modalidades de educación intercultural, a las que podríamos denominar versión atenuada y versión fuerte.

22.
La versión atenuada consiste en la mera promoción de la educación bilingüe o la educación de grupos sociales en situación de inferioridad, fundamentalmente refugiados y emigrantes.  Es lo típico de la ciudadanía republicana (Luis Albala-Bertrand) 8, cuyo objetivo es integrar, y garantizar y restablecer la paz social, lo que es un objetivo de orden público.

23.
La versión fuerte por otra parte consiste en destacar el carácter cultural, insistiéndose en la finalidad de la educación y en particular en la creación o mantenimiento de la identidad de cada cual y en la instauración de una sociedad en la que la diversidad se entienda como riqueza.

24.
Para asegurar la educación intercultural o multicultural hay que tener presentes también otros problemas, y más concretamente el idioma en la educación intercultural, la formación intercultural de los docentes, la enseñanza y el aprendizaje eficaces, la comunicación, la interacción en el aula y el contenido de la educación.

25.
En este capítulo es importante tener en cuenta las Recomendaciones de La Haya relativas a los derechos de las minorías a la educación, y en particular a sus ideas principales 9.  En cuanto a la integración, en las Recomendaciones de La Haya se intenta llegar a un equilibrio entre las obligaciones del Estado en relación con la educación de las personas pertenecientes a minorías nacionales y las obligaciones de ese grupo concreto de ciudadanos para con su Estado.  Aunque casi todos los instrumentos internacionales mencionan las obligaciones del Estado para con las minorías, el objetivo social fundamental es el de la igualdad y la libertad mediante la integración.  Se alienta a las personas pertenecientes a minorías nacionales a aprender el idioma oficial del Estado, a informarse acerca de su Estado y a funcionar plenamente como ciudadanas de éste.

26.
Los principios de igualdad y no discriminación imponen a los Estados la obligación de garantizar un disfrute comparable de esos derechos a todos sus ciudadanos.

27.
En cuanto a la descentralización, las Recomendaciones de La Haya se basan en la premisa de que un sistema de enseñanza sólo puede responder de verdad a las necesidades de las comunidades a las que pretende servir si sus estructuras permiten que las comunidades hagan aportaciones de manera democrática a escala local.

28.
Por lo que se refiere a otros tipos de enseñanza, en las Recomendaciones de La Haya se destaca la importancia de que en una sociedad democrática los padres puedan optar por otras formas de enseñanza para sus hijos.  Esta opción se puede ejercer mediante el establecimiento de instituciones docentes privadas.  Aunque las autoridades pueden tomar la decisión de no financiarlas, no pueden impedir que las comunidades establezcan este tipo de instituciones que tienen derecho a buscar financiación de fuentes existentes en el país y en el extranjero, lo que a nuestro parecer no es suficiente para garantizar el ejercicio de ese derecho.

29.
En cuanto al interculturalismo, se afirma que, en un Estado en que la mayoría y la minoría deben convivir, la enseñanza en el idioma de la minoría no es más que una cara de la moneda.  Dada la importancia de la integración, tanto la minoría como la mayoría deben conocerse mutuamente, conocer sus características culturales propias y sus historias respectivas, y aprender el valor de la tolerancia y el pluralismo.

30.
Por lo que se refiere al multilingüismo, las Recomendaciones de La Haya presentan el ideal del multilingüismo ofreciendo una determinada mezcla de idiomas en el programa de los niveles primario y secundario.  Esta mezcla de idiomas por una parte daría al niño una base sólida en su idioma materno en la etapa más temprana posible de su vida, proporcionándole al mismo tiempo un conocimiento sólido del idioma oficial del Estado.

31.
Sea como fuere, esta educación intercultural debe abarcar dos aspectos, a saber, por una parte el mantenimiento de la identidad colectiva, asumiendo asimismo que la diversidad es riqueza, puesto que una cultura cerrada tiende inevitablemente a desaparecer y, por otra, que la educación en lo universal lleva a la comprensión y a la tolerancia.
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